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En El

Escarabajo de Oro. Edgar A.

Poe, se muestra como el analítico y
el Poe del misterio y la aventura. Este pone
en escena seres donde se concentran cieñas facul

tades ensu punto más alto, y. además, hace temblar a los
lectores con la forma de inventar los incidentes, combinarlos y

lograr suefecto preconcebido, elcual consiste ensometer aesios alplano
imaginario yespiritual: "Recogió elpapel, muy malhumorado, yestaba a punto de-
estrujarlo yde tirarlo, sinduda, alluego, cuando una miníela casual aldibujo pareció

encadenar su atención. En un instante su cara enrojeció intensamente, y luego se
quedó muy pálida. Durante algunos minutos, siempre sentado, siguió examinado el
dibujo. Alalarga selevantó, cogió una vela ele lamesa, yfue asentarse sobre una arca

debarca, enel rincón misalejado ele laestancia. Allí sepuse iaexaminar con ansiedad
elpapel, dándole vueltas entodos sentide >s. Ne >cliji >nada, empen >. ysuactitud medejó
muy asombrado: pero juzgué prudente noexacerbar con ningún comentario su mal
humor creciente. Luego sacó de su bolsillo una cañera, metió concuidado en ella el
papel, ylodepositó todo dentro deun escriteirie >, que cerní c< in llave. Recobró enton
ceslacalma; perosu primer entusiasmo había desaparecido porcompleto. Aún así.

parecía mucho más abstraído que malhumorado. Amedida que avanzaba la tarde, se
mostraba más absorto en unsueño, delqueno lograron arrancarle ninguna de mis
ocurrencias. Al principio pensaba yo [jasar la noche en la cabana... pero, viendo a mi
huésped enaquella actitud, juzgué más conveniente marcharme... al partir, estrechó
mi mano conmás cordialidad quedecostumbre". Esto indica, yemborracha la duda
mientras caealvacío, quePoe eselescritor d le

nervios, de describir en unaforma minuciosa

científica toda esa parte imaginaria que flota
en torno al hombre nervioso y le haceaca

bar mal.

Enel mismo orden de ideas, el genio termi

nó mal. Concluye') su ola pasajera una noche en

Baltimore ignorando toda conducta o psicología
normales: dando porsentado cjue uxlos sienten
quecisiente, ymoviendo asuspersonajes sinciar,
conciencia de que sondistintos del común de le
hombres. Por ejemplo, estose da con William

Legrand. su personaje principal, el cual, tilda
do por élderecluso, vagabundo, nigromante, luna
ticoa lolargo delcuento, no deja desereleg( itismi >de Poe: vértigí >de infinito, dolor

hogareño, insulto de- lamiseria. Yaunque vértigo nosproduce e-I dolor de- vedo insul
tarune >desuspreceptos, elDiable >Ename irade iparece haber (ilvidack >sucomienzo en
el final. Esto es,Poe inicia explicando quérelación trabó William Legrand conelmédi
co,dedóndeeraaquél, cuál erasusiiuacie'in actual, entreotras cosas: noobstante, al
final deja una duda conla pregunta: "¿Quién nos lodirá?", quesecontradice conlacer
teza planteada alcomienzo, con loquedebió relacionarse. Además, Poe empieza el
cuente >sin acierto, sin despertar dege ilpe elinterés del léete ir. De ahíqueclaudique en
lo que Bosch diría: "El cuento debe iniciarse con elprotagonista enacción, física o psi
cológica, pero acción: el principio no dcix- hallarse a mucha distancia del meollo
mismo del cuento, a fin deevitar que ellector secanse". Quizás su finalidad era sim
plemente sumergimos en el cuento como se entra en una casa, es decir, «crear

ambientes": provocando así que sintamos el influjo de sus formas, colores, paisajes,
etc. Tal como élpormenoriza, enelcuadro petrificado de las primeras lincas, todo lo
rciativi ial espacio donde seclesarn illara la iihra ysemanifestarán sus perse majes: "Esta
isla es una de las más singulares. Se compone únicamente de..." (Charleston, Carolina
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Sur) 0 cuando "•••*' e' cuento empieza por interesar la inteligencia,
más adelante habla termina apoderándose del alma..."
de uncastillo...: "...El casti- Principio delcuento (anónimo)
lio consistía enuna agrupación irregular
de..."

¿Pero esposible quePoe esté también enun pobre negro yenunmédico ubi
cuo? Si. porqué no. El negroJúpiter esla broma continua ysujeción al blancei enel
cuento (de forma similarcomo se veíaPoeen laatmósfera de lasociedadestadou

nidense): "¿Por quéva de un laclo a otro? (sobre Legrand)... Vhaciendo garabatos
todoel tiempo..."

'- Si. Massa: nohay porquétratar así aunpobre negro". Porsuenenoloha deja
dototalmente iletrado yhaaprendido a contar: a pesar deque nodistinga la mano, o
elojoizquierdo del derecho: "- ¡Maldita estupidez la tuya! ¿Sabes distinguir bien tu
mano izquierda detu derecha?...

Contéstame alinstante ysinmentir! ¿Cuál

estuojo izquierdo?
¡Oh, misericordia, Massa Will! ¿No es segura

mente, estemi ojo izquierdo? - rugió... poniendo
su mano sobre elórgano derecho de su visión, y

manteniéndola allí con la tenacidad deladesesperación".
Yun médico, quenoes más queunaccesorio para

kigrar unfin: "Pen io intínúe... Me consume laimpaciencia".

En definitiva, como el fin justifica los medios, el

título del cuento, /:'/ Bcarabajo de Oro. concentra el

•ncuentro de un escarabajo que resulta en un antes y

undespués: unantes quese radica en unanimal que
en alguna que otra ocasión luce estar vivo:

'Cuando lecogí, me picó con fuerza, haciendo que le
soltase" yen otras,afirma estarmuerto: "...Legrand se había contentado conelesca

rabajo, que llevaba atado alextremo de un trozo de cuerda"... "Si tiene miedo... a
tocar un pequeño insecto muerto e inofensivo.,.": yundespués como pergamino
que"contenía la última indicación del lugar donde sedepositaba" eltesoro. Tesoro
cubierto ele la singularidad ele quesubúsqueda haya sido incentivada porun esca
rabajo de oro y haya sidodescubieno por un perro. Situaciones que muestran el
deseocontinuo delautoren susobrasde buscar en locotidiano loinsólito yaún lo

extrahumano: "Cuando terminé el dibujo, se lodi a usted y leobservé con fijeza
hasta que melodevolvió. No en usted, portanto, quien había dibujado lacalavera

yniestaba allí presente nadie quehubiese p< iclich ihacerle i. No había sido. pues, rea

lizado porun medio humano".

"- ¡Y todo estoviene del escarabajo de oro! ÜXi pobre escarabajito. alqueyo

insultaba ycalumniaba! ¿No leavergüenzas deümismo negro? ¡Anda, contéstame!"
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